Oración                                                                                                    Lección 69

Poniendo lo Primero, Primero
“Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra.”

Hechos 6:4

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas,  oraciones,  peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres.”

1 Timoteo 2:1

El Apóstol Pablo una vez dijo: “Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica.” (1 Corintios 10:23) Esto significa que hay muchas cosas que podemos hacer, pero pocas cosas que debemos hacer. 

John Maxwell en su libro Desarrollando al Líder Dentro de Ti citó a un orador quien dijo: “Hay dos cosas que son las más difíciles de conseguir que la gente haga; el pensar y el hacer las cosas en orden de importancia.”  

¿Te has preguntado alguna vez por qué en el circo los amaestradores de animales llevan un banquito cuando entran en la jaula de los leones?  El amaestrador agarra el banquito y empuja las patas hacia el león.  Esto es porque el león tratará de enfocar su atención en las cuatro patas al mismo tiempo.  Esto abruma al león, y lo pone débil y manso porque su atención ha sido dividida.  El diablo intenta las mismas tácticas en nosotros cuando el trata de desviar  nuestra atención de nuestras prioridades en la vida y ministerio cristiano.  

John Maxwell relata una historia trágica de un avión que se estalló.  Mientras que el avión se aproximaba al aeropuerto para aterrizar, la luz que indica el funcionamiento correcto del equipo de aterrizaje no se prendió.  El avión voló en un gran círculo mientras que los tripulantes de la cabina revisaban para ver si el equipo no estaba desplegado o si el foco estaba malogrado.  El ingeniero de vuelo trató de remover el foco pero no se movía así que el resto de la tripulación trató de ayudarlo.  Mientras que se esforzaban por sacar el foco, nadie se dio cuenta que el avión estaba perdiendo altitud y el avión se estalló.  Mientras que la tripulación de pilotos entrenados jugaba con un foco el avión con sus pasajeros se estalló en la tierra.  

Muchas veces gastamos el tiempo valioso haciendo cosas que no son de nada importante.  En Hechos 6 los apóstoles se hallaban ocupados con la “administración diaria” de alimentar a las viudas.  Un día se dieron cuenta de que tenían que poner prioridades, poniendo lo primero, primero.  No era correcto que ellos se encontraran ocupados sirviendo a las mesas y descuidaran su prioridad ministerial. 

Prioridades Ministeriales
Ellos expusieron sus prioridades en el ministerio de este modo:

1. Dándonos a la oración.

2. Dándonos  al ministerio de la Palabra.

Como resultado de poner lo primero, primero “…crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.”  (Hechos 6:7)

Una parte necesaria del liderazgo espiritual es el orar por la gente a quien estás guiando.  Es pecado el no orar por aquellos a quienes espiritualmente tú eres responsable.  Tú debes ser un ejemplo para tu gente.  Tú no los puedes guiar a dónde tú nunca has estado antes.

Un día Jesús visitó a María y a Marta en sus casas.  Marta lo recibió en su hogar, y se ocupaba de servir a Jesús.   María simplemente se sentó a los pies de Jesús y escuchaba su palabra.

Marta se quejó: “…Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude”

“Marta, Marta” Jesús le respondió, “afanada y turbada estás con muchas cosas.  Pero solo una cosa es necesaria; y María ha escogido la Buena parte, la cual no le será quitada.”  (Lucas 10:40-42)

Nuestro servicio a Jesús es esencial y bueno, pero siempre debemos de recordar que nuestra primera y más importante prioridad es dedicarnos a la oración, amar al Señor, y al ministerio de su palabra.  Atalaya Nee dijo que es posible estar “sirviendo a la casa de Dios pero habernos olvidado del Señor mismo.”  

Oswald Chambers dice que, “El competidor más grande de la devoción a Jesús es el servicio hacia El.”  Pablo siempre permaneció dedicado a Jesucristo y  “me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.” (1 Corintios 2:2)  Pablo estuvo comprometido con Jesús, y no solamente a una causa.

En 1 de Reyes 20 se relata la historia de un hombre al cual le fue dada la responsabilidad de cuidar a un prisionero.  Cuando el prisionero fue puesto bajo su cuidado se le advirtió: “Guarda a este hombre, y si llegare a huir, tu vida será por la suya.”  El prisionero huyó y el sirviente confesó: “Y mientras tu siervo estaba ocupado en una y otra cosa, el hombre desapareció.”  (1 Reyes 20: 39-40)   No debemos estar muy ocupados al punto que nos olvidamos o descuidamos nuestras prioridades.  Recuerda, si estás muy ocupado para orar, entonces estás muy ocupado. 

Guerrera de oración, Vesta Mangun, en su lección, Liderazgo en Oración—Ejemplo Indispensable  nos dice que podemos:
1. Medir nuestro amor por nuestra gente mediante nuestra vida de oración.

2. Medir nuestro interés por nuestra gente mediante nuestra vida de oración.

3. Medir nuestra visión por nuestra gente mediante nuestra vida de oración.

4. Medir nuestro liderazgo de nuestra gente mediante nuestra vida de oración.

“La Fuerza de la Iglesia no está en la  SALA DE JUNTA sino en  la SALA DE ORACIÓN.”

H. E. Scism

Es muy fácil encontrarse ocupado haciendo cosas para Dios que fallamos a darnos tiempo para pasar con Dios.  Esto nos causa a perder la mirada del punto de vista de Dios acerca de las cosas y  debilita nuestra relación con el Señor.  Llegamos a encontrarnos sin dirección.  Un renglón de Alicia en el País de las Maravillas dice: “Si no sabes a dónde vas, cualquier camino te llevará hasta allá.”  En Hechos 2:40 se nos dice que nos salvemos de esta perversa generación.  

Sin embargo, una persona que se da tiempo  para orar encontrará a un Dios quien se da tiempo para responder.  Nosotros debemos darnos tiempo mediante el tener prioridades correctas.  Rev. T. F. Tenney nos amonesta a: “Mantener  lo Principal, principal”

El predicar, enseñar y hablar a los hombres para Dios es gran cosa...

El hablar, interceder y prevalecer con Dios por los hombres es aún más grande.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1. ¿Cuáles son las dos cosas más difíciles de conseguir que la gente haga?  _____________________

__________________________________________________________________________

_____________________________________

2. ¿Cuáles son las prioridades del ministerio de acuerdo a Hechos 6?  __________________

__________________________________________________________________________

3. ¿Cuál es la parte necesaria de un liderazgo espiritual?  __________________________

_____________________________________

4. ¿Cómo podemos medir nuestro amor, interés, visión, y liderazgo de nuestra gente? ____

__________________________________________________________________________

5. ¿Qué sucede cuando nos damos tiempo para orar? ________________________________

_____________________________________

6. ¿Qué es aún más grande que predicar, enseñar y hablar a los hombres acerca de Dios? ______________

_____________________________________

7. ¿Qué nos dice Hechos 2:40? ________

_____________________________________

8. ¿Qué quiso decir Jesús cuando le dijo a Marta: “pero solo una cosa es necesaria?”__________

__________________________________________________________________________

9. En Hechos 6 ¿cuál fue el resultado que consiguieron los apóstoles al poner sus prioridades correctamente? ______

_____________________________________

_____________________________________

10. ¿Por qué un amaestrador de animales lleva un banquito a la jaula de un animal salvaje? _____

_____________________________________

_______________________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

Tenemos bastante tiempo para hablar con otros - ¿cuánto tiempo tenemos para hablar con Dios?
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